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DEL 
lo mismo D g 

m allí 
Allá por Norte Amérto», don­

de todos dioen quB es líbartfld. 
deads si giganteíoo faro qus ilu­
mina el puerto neofork i»> hasta 
«I espíritu quA infaima el munoa 
Importante r»glaraauto d» polioia 
urbana, dub^n eatarsa oonven-
Qiendo los gobernantes de que lo 
mismo Blli qaa aqai y que en to­
das partes enoisrra ana grande 
filosofía el oélebra dioho de naes-
troa más felices tiempos de mo • 
rrión y progresismo, que avisa 
de qae ouando eo la oalla dan vi ­
vas a la libertad, es prudente 
atrancar la puerta... 

Reflérense estaa someras oon-
-•idaraoionas al nuevo armamento 
-de qaa aoaba da dotarse a lus po-
liolaa Dorteamarioano», a qalenaa 
•a ha previsto de pistolas oon oar-
.gadores aspeeiales qaa ao» oapa-
oes d« disparar 1.500 tiros por ml-
nato. Asilo refieran Informes dig-
no.s de oréilitu contra los auules no 
parece regir esa ley de que, da 
1 nangas tierras, luengas mentiras, 
^tte solemoB a pilcar con freouenoia 
a Ifip ootiolas d^ Tankilandia. 

Por algo será por lo que los go-
bernantaa da la tierra ciásioa du la 
libertad habrán dotado a los en­
cargados del orden y la SHgaridad 
ea el público de esa espeoie de 
ametralladoras da bolsillo... 
"̂  Sin duda por la nálsma razón 
«[ttáaoáan Bspafta asaba de aoor-
Aarae pruvaar a la Pollaía tam­
bién de pistulas automálioas, las 
mismas que oon tanio éxito han 
•ervldo de base para qus los de­
cididos partidarios del atentado 
persooal b^yan fundado en tierras 

-ioatatana:! s-ta novítiima y ya oáie-
hre «congregación de la Star> que 
viene a ser la última palabra del 
lirogreao y de la libartud en estos 
(iempuH... 

O pareoídas a lai qua determi-
pao el aumento del contingente 
y de los gastos qua a cada paso 
hay que consagrar en EspaAa a 
loe Instituios encargados de la de­
fensa del or<ían y da la seguridad 
personal en técmifloa sólo compa­
rables a los üxaaaos aiiyoree dada 
f% de la libertad libara!, esto es 
del libariinají, qua cada dfa ae 
semienten por eataa tierras naea-

tras de pan lleva r en mayor ê  
cala. 

Allí, pues, lo mismo qua «qul, 
sin que a nadie ae le ocurra hablar 
de reacción, ni da reproMlón, ul 
de ferocidad, ni da laa demás i« 
randajaa tan deterioradas enti'> 
nosotros a fuoraa del uso, la so­
ciedad atiende a su propia defen­
sa por loa mismos medios y em­
pleando parecidos recursos que 
loa qua emplean los enemigos del 
orden social. 

Viniendo esos reflejos del ptfs 
donde la dio-» Libertad yergue su 
mai»atuosa figura sobre las aguas 
del Océano para irradiar desde la 
oolosai altura los esplendores de 
su lus por el mundo, bien vale la 
pena conaignarlo. 

Esludios Sociales 
Muy de sentir es que tsunto 

tan transcendental,como empala­
goso ya da puro tratada la cusa 
tión social viva aún latente y ja­
queando a los mortales, pi-r falta 
de nnificación de pareceres o de 
buenaa vpluntades en su mayoría 
desviadas del camino déla solu­
ción. 

Piretenden unoa allanar tal caea-
tión por al mejoramiento ecoió-
mico del obrero; y al efecto, lo 
mismo desde las alturas del poder 
que en la plataforma del más 
humilde centro obrero, se ha la-
boratio en favor del proletario, 
consignándole muy en justicia la 
suhld.i de jornales; pero tan ine­
ficazmente que ouando el pobre 
trabajador creyó haber logrado 
SUH anhelos de mejoramiento, vl6 
frustradassosesperanzas, porque 
a 1̂  par qne la reoonpeoaa de vu 
trebejo Bubió también el precio da 
lo necesario para la vida. 

Otros oplnnn qne el maUatar 
reinante obedece al alejamiento o 
esoaao trato que ba ex*8tido y 
aún se nota entre el patrono y ei 
obrero. Y en verdad qua nunca 
han filiado burgueses que, a se­
mejanza de ios amores librea del 
paganismo o da los fsudalea de loa 
tiempoa medios, bao venido con­
siderando a la oíase tcabMJtdorq 
como una rasa Inferior, no más 
digna que de recibir unos mfaei os 
oiiartOM, y aún eato por interme­
diarios, a cambio da mucho au 
dor. Los partldarioa dn «ste se­
gundo criterio hacen supremos 
esfuerzos para lograr una tpro-

ximaoíón rápida entre ambos ele 
memos. 

¡Riih.irabuena; aunqua no oree 
m<is qu4 la tal modtolna sea la 
mári Hiiroplada para la enf-^rme 
dai*! ' on ser ya mucho, i o es lo 
MifiiiuMite, porqua nsa aproxima 
oióo dará oomo máximum el re^u -
tailo negativo de que no se odie 
tanto til patrono; pero dtfíollmen-
tt) podiá traducirse so actos po 
Hltivos da amor que vincule O >n 
lazos estrHohos a las dos clases 
extremas de la sociedad. 

Otros, de carácter tan violento 
como Irreflexivo y apercibidos 
del ambiente de inKubordtnacióa 
que todo lo invada, pretendan ha 
llar la suluoión en la rápida Inter-
vanoióu de la fuerza raeterlal de 
la autoridad. Procedimiento es 
éate tan atrevido que en muchos 
naaoB, si nu acompaña a la fuerza 
material da la autoridad la fuerza 
moral, que es HU verdadero aos-
én, resulta máí apropiado para 

auscltar odios que pura resolver 
eataa euetttioncta. 

Loable es la acción da la auto­
ridad administrando reciamente 
la juaiiola, oomo la es ridicula y 
odiosa ouando sirva al capricho 
o a la pasión, l̂ a autoridad «stá 
capacitada para emplear su fuer­
za material cuando sos dsolaio-
nes, desatendidas, están basadas 
en la moralidad, en la'justicia; 
pero cuando a despecho del de­
ber y por ignoranoiu o Imprn 
denota quiere imponer eu fuersA 
material sobre ta justa qaeja da 
un ciudadano o aobre el honrado 
clamor de un pueblo que pide lo 
qaa pertenece, la justicia abusa 
entonces de sus atribuciottas, no 
está capacitada moralmenta para 
hacer aao de su fuerxa, a la qae 
nadie deberá resistir, porqaa 
aquélla c >n sus dasmanas oonb'aa 
graviHima reaponeabilidad «ntf 
Uios, Juez inapelable y también 
ante la nación, tribunal de honor, 
de haber exoitado a la inaubordl-
nación a un Individuo o a la rabe» 
tlón a uii pueblo; lo cual si nu es 
OMstigaOu en la tierra, en algunas 
uoaaionaB, por favarlilamoa que 
matan, será Indisoutiblemante 
sanc'Oitadu por la justiala divina, 
vindicadora da toau desafuero co-
metluo contra el débil, ora per­
mitiendo, «ojao en algunaa fam-a 
de la historia, que los pueblos s» 
revuelvan airados y colérico» 
Contra la juatieiOf injusta, pera 
qoe se purifique por la Irlbaia-

oióa, oro resnrván'lolus tremen­
do enstlgo en la eternitKCt. 

•̂ i, pues, no r»»̂ nf»lvít In ouea-
tión so ÍHI el mpjoramlento eoo-
nómloo del obrer»»; ni la aproxl--
nmaolón de alases, porque In que 
se pretende es muy fUperf'clal y 
por lo tanto Inestable, ioeflcaz;^ 
ni tampoco el empleo de la fuer­
za material de la autoridad, por-
qii'4 en muchas ocasiones en fo­
mentadora dn odios 8 incubadora 
de boioheviquea por su impra-
dente uso, ¿so qué consisto su so­
lución? 

A nuestro juicio, a O'usa del 
malestar reinante es la falta de 
educación proft-slonel, oonseouan-
al« da Bo estar los puabloeeduea-
dos crtstianameot», 

¿Está educado el patrono v el 
obrero, el gobernahta y el subdi­
to para eumpUr reotamentf sus 
deberes y ser pnrtes de un oon-
junto armónico, fraterna)? No fal­
tan quienes lo eatán; pero tam­
bién pQsds afirmarse que mooboe 
patronos an i'U desmedido afás 
de lucro,««carón durante largos 
afine el máximum da randiml"nto 
*l U-ab|iiu,,p«|{jtndo el m^'mti»» 
de jornal; así abo '« muchas ubre -
ros an injusta, pero lógica, roiOl-
prucldad, se IndemniSMi, eoB 
fvldente perjuicio para todos,, 
exigiendo el máximum de jornal, 
a Cambio de uu minimum de tre­
bejo. 

Tampoco puede negaras que 
hay autoridades prototipos del 
deber; mas no faltan gobarnant»» 
que por Ineptital hoHan loa prin­
cipios de la justioia, lo cual da lu­
gar a InumerabUa desórdenes. 

Se resofvet'á a enaStiÓn social 
naando el patrono egnlain d»i>o«-
ga t'ua ambiciones y arregla su vi­
da, cuando el obrero viva ooraa-
grado al trabajo y al hogar;onan-
do el gobernanta ot>r« en armonía 
oon al gran principio de q[aeaobr» 
su autoridad está la de &lD»;ca8D-
do «4 gobernado oonsldeve « i» 
Justicia 4qmo venida del «leip;oa<' 
cosudo el ooraerfllanta y el aca­
parador S'i contenten aon una jus­
ta gaoanirtH; ouando ae guarde» 
por iodr<8 los preceptos del dlvlDa 
Uecálogu y se observen los prin­
cipios de IH moral oristittna, tM» 
reao,i|i**nda ios por la Iglesia Oa-
túlioa, tnstiiuotón ael^stlal, mil 
veces ><flndita, única qu'- con 1» 
greirdiosidad de su doctrina y la 
î flcaalH de «ua ^aaranianiua h« sa­
bido formar millarea y nillinre» 
de hO'nbres que vlvttn ooronadoe 
da glorie en ut cielo y venerado» 
jsn la tierra, porque •upjsron 
ednoarae oriaiiunamente » haet» 
aaoriflcarae gtmeroaos y fanrAietHir 
en aras de «u patria, de la ver­
dad, de la JHstio a y de la eart-
dad. 
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